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En los estudios psicométricos que hemos 
efectuado, se ha tenido como norma localizar 
elementos estrictamente psicológicos que 
pudiesen orientar hacia un enfoque m8s pro- 
fundo, en caso de que los otros elementos de 
investigación, tanto físicos como psíquicos, 
así lo exigiesen. 

Ante todo y a fin de no forjarnos falsas 
apreciaciones, es conveniente tener presente 
la utilidad de los tests mentales, sus alcances 
y limitaciones, el valor en la medicina del 
trabajo y finalmente los datos obtenidos en 
los exámenes efectuados a los rociadores del 
hidrocarburo clorado, denominado comer- 
cialmente “dieldrín”. 

De manera general podemos informar que 
por intermedio de los tests se examinan indi- 
vidual o colectivamente a individuos, tra- 

tando de determinar su colocación en los 
grupos según sus características mentales, 
sus posibilidades físicas, su rendimiento, que 
servirían de normas comparativas para con 
otros grupos. 

Como en toda especialidad, existen con- 
ceptos favorables y desfavorables respecto a 
sus bondades, llegándose el caso de que auto- 
ridades en psiquiatría nieguen todo mérito a 
estos métodos de exploración; en cambio las 
corrientes psicológicas le asignan un papel 
básico a la aplicación de los tests; por tanto, 
al aplicar e interpretar cualquiera de estas 
pruebas debe adoptarse un criterio objetivo 
y a la vez pensar en función de relación con 
los otros exámenes que deben exigirse en todo 
sujeto estudiado. 

* Trabajo efectuado en el Hospital Psiquiátrico 
de Caracas con la aprobación de la Comisión de 
Investigaciones Psiquiátricas de este hospital, y 
presentado en el Simposio sobre Investigaciones 
Toxicológicas del Dieldrin en Venezuela, organi- 
zado por la División de Malariologfa del Ministerio 
de Salud y Asistencia Social y celebrado en Mara- 
cay, Aragua, Venezuela, el 15 y 16 de mayo de 1957. 

Los exámenes clínicos, principalmente 
neurológicos, tienen un papel primordial, 
pues unidos a los electroencefalogramas, al 
examen del líquido cefalorraqufdeo, a las 
determinaciones en la sangre y a la toxicolo- 
gía, podrían dar una idea pluridimensional 
del problema que ha motivado este Simpo- 
sio. 

Existen diversas pruebas psicokígicas para 
estudiar facetas psíquicas, como la inteli- 
gencia, la atención, la memoria, la ideación, 
la afectividad, la personalidad, etc. 

En este caso y a fin de obtener la norma 
comparativa, se ha hecho un estudio en un 
grupo de 68 rociadores de la División de 
Malariología, examinados individual o co- 
lectivamente, y los resultados obtenidos se 
han equiparado a las pruebas obtenidas en 
el examen de 554 empleados del Hospital 
Psiquiátrico de Caracas, cuyos elementos 
étnicos y formación cultural son muy pare- 
cidos; este mismo deseo de obtener sujetos 
testigos, ha resultado un inconveniente en 
la práctica, ya que ha obligado a utilizar en 
los rociadores algunas de las pruebas usadas 
en los ayudantes hospitalarios, desdeñándose 
el uso de tests, como el Rorschach, test de 
percepción temática, y el psicodiagnóstico 

miokinético, que han podido aportar datos 
más orientadores. 

Se adoptaron las ocho pruebas siguientes: 
Prueba mental Otis-Alfa-B; la medida men- 
tal de Myers; el test de Goodenough; la 
autobiografía; la prueba psicomotora; el 
test de atención-memoria; los dibujos sobre 
temas libres, y el cuestionario de Sereb- 
rinsky. En algunos casos, por limitaciones 
del tiempo, se hicieron pruebas colectivas; 
en otros se obtuvieron los datos en forma 
individual. 

De una manera general, a continuación 
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se presentan dos de los aspectos más signifi- 
cativos encontrados en estas pruebas psico- 
metricas. 

1”. El cociente intelectual, que tiene una nor- 
mal entre 90 y 110, dio el siguiente resultado: 

En un grupo de 14 rociadores estuvieron den- 
tro de esas cifras un 14%. Del segundo grupo de 
39 rociadores, solamente un 501,, y del tercer 
grupo, de 15 examinados, O%, es decir, un pro- 
medio de inteligencia sumamente pobre. En la 
misma escala cabe señalar en el grupo de 14 ro- 
ciadores, que un 79% tiene un cociente inte- 
lectual menor que 69. Ee el grupo de 39 rociadores, 
85% por debajo de la misma cifra, y en el grupo 
de 15, un 87% en las mismas condiciones, es 
decir más de las tres cuartas partes del total de 
rociadores, usando la terminologia de esta clasi- 
ficación, pueden ser catalogados como de torpes 
e incluso d6biles mentales. 

Los testigos del hospital, en cambio, tienen 
unas cifras más alentadoras, pues de 358 estudia- 
dos, 58% estan por encima de 90 de cociente 
intelectual, clasificados por tanto de inteligencia 
normal, y solamente un 20% por debajo de 50. 
Estas diferencias obtenidas deben atraer la aten- 
ción y merecer un estudio más detenido, ya que, 
como se dijo anteriormente, el grupo social a que 
pertenecen es sumamente parecido, siendo la 
mayoría de ellos originalmente agricultores. 

2O. Otra prueba que es conveniente destacar es 
el cuestionario de Serebrinsky; éste no es una 
prueba de inteligencia, pero orienta sobre las 
tendencias, las actitudes, los estados de ánimo 
que, en un momento dado, pueden gravitar sobre 
el medio en que vive el sujeto. Se obtuvieron los 
siguientes resultados: en un grupo de 21 rocia- 
dores, resultados patológicos en 24%, en otro de 
14 rociadores, patológicos 36%, en otro de 12 
rociadores, patol6gicos 33%, es decir, que de 47 
casos, en 14 habla una carga patol6gica o al menos 
una desarmonía psicológica, entendiéndose bajo 
tales conceptos: neur6ticos, fantaseadores, obse- 
sivos, histéricos, mitomanfacos, inestables, de- 
presivos, etc. 

Desdichadamente este cuestionario no es 
de aplicación corriente en los ayudantes tes- 
tigos, lo cual resta valor a la prueba. Los 
otros tests no han arrojado datos decidida- 
mente diferentes entre los rociadores y los 
testigos. 

Un factor indiscutible en las experiencias 
efectuadas, ya que puede haber afectado, 
aunque sea transitoriamente, a los rociado- 
res, es la posible existencia de un estado de 
fatiga por las jornadas duras a que fueran 
sometidos poco tiempo antes de aplicar el 
test. 

En el mismo orden de ideas debe valori- 
zarse la existencia muy frecuente de lesiones 
de tipo hepático-intestinal, etc., por la pre- 
sencia de parásitos, que contribuyen en 
ciertos medios a crear una situación favora- 
ble al retardo de las funciones intelectuales. 

En un campo más amplio nos permitimos 
sugerir un estudio económico-social de cada 
uno de estos obreros, tratando así de dismi- 
nuir en lo posible los factores negativos que 
también aparecen al realizar algunas pruebas 
de tipo psicológico. 

Como deducción práctica de esta exposi- 
ción, creemos de interés aplicar en forma 
rutinaria el cuestionario de Serebrinsky y el 
psicodiagnóstico miokinético cada 6 meses 
a los rociadores, el primero por la posibilidad 
de encontrar variantes netamente psicológi- 
cas y el segundo por su gran utilidad de 
orientar hacia los procesos orgánicos, ya 
sean de tipo inflamatorio o destructivo, que 
dañan la integridad de las vías psiconeuró- 
ticas y conduce a un rompimiento del 
equilibrio psíquico en forma temporal o 
definitiva. 

SUMARIO 

Se hicieron diversos tests mentales a un 
grupo de 68 rociadores de la División de Ma- 
lariología, examinados individual o colecti- 
vamente, y los resultados obtenidos se han 
equiparado a las pruebas de que fueron ob- 
jeto 554 empleados del Hospital Psiquiátrico 
de Caracas. Esta prueba se efectuó debido a 
la similitud de elementos étnicos y formación 
cultural. Se adoptaron las siguientes prue- 
bas: Prueba mental Otis-Alfa-B; la medida 
mental de Myers; el test de Goodenough; la 
autobiografía; la prueba psicomotora; el test 
de atención-memoria; los dibujos sobre te- 
mas libres; el cuestionario de Serebrinsky. 
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Los aspectos más significativos encontra- 
dos se refieren en principio a que de un grupo 
de 14 rociadores, 14% estuvieron entre una 
normal de 90 y 110. En un grupo de 39 roci- 
adores, solamente un 5 % y el tercer grupo 
de 15 rociadores, un 0 %, y que una cantidad 
aproximada.mente de las tres cuartas partes 
de 14 rociadores arroja un cociente intelec- 
tual por debajo de 69, es decir que podría 
incluírseles entre los débiles mentales. 

En la prueba o cuestionario de Serebrinsky 
se obtuvieron los siguientes resultados: de 
21 rociadores, arrojaron elementos patológi- 
cos el 24%; de 14 rociadores, el 36%; de 12 
rociadores, el 33 %; es decir, que de 47 suje- 
tos examinados, en 14 había una carga pa- 
tológica, o al menos una desarmonía psico- 
lógica. 

Estimamos que, además de estos resulta- 

dos obtenidos, debe hacerse un estudio más 
completo, como por ejemplo, una encuesta 
económico-social de los trabajadores, que 
determinaría muchos de estos elementos de 
tipo psicológico, que quizás estén indicando 
falsamente un nivel mental inferior. Otro 
elemento que también puede haber influido 
en los resultados es el hecho de que quizás 
en algunas ocasiones se obtuvieron las mues- 
tras después de jornadas bastante arduas. 

Finalmente, se recomienda el uso del psi- 
codiagnóstico miokinético cada 6 meses a 
los rociadores, ya que podríamos encontrar 
una serie de orientaciones sobre procesos 
orgánicos aún no demostrados en forma 
clara, desde el punto de vista físico, y que 
redundarian mucho en la forma de actuar 
de estos sujetos, al menos descuido o el poco 
uso de las medidas protectoras. 

PSYCHOMETRIC STUDIES AND THEXR CLINICAL VALUE 
IN RESPECT TO DIELDRIN SPRAYMEN (Summary) 

Mental tests were given individually and by 
group to 68 sprayxnen of the Division of Ma- 
lariology, and the results obtained were com- 
pared with those of tests given to 554 employees 
of the psychiatric hospital in Caracas. This com- 
parison was made because of the similarity in 
the ethnic and cultural levels of the groups ex- 
amined. The following were tests employed: the 
Otis-Alpha-B mental test; Myer’s menta1 test; 
Goodenough’s test; autobiography tests; psycho- 
motor tests; attention-memory tests; free-style 
drawings; and Serebrinsky’s questionnaire. 

In principie, the most significant factors found 
were: that while the intelligence quotient of 14 
percent of a group of 14 spraymen was between 
90 and 110, that of another group of 39 spraymen 
was only 5 percent, and for a third group of 15, it 
was zero; and in a group of 14 spraymen, for 
approximately three fourths of their number the 
intelligence quotient was under 69, hence can be 
considered as mentally retarded. 

The following results were obtained from Sere- 
brinsky’s test or questionnaire: of a group of 21 
spraymen, 24 percent showed pathological ten- 

dencies; of a second group of 14, the figure mas 
36 percent; and of a third group of 12, 33 per- 
cent; that is: of the 47 cases, 14 showed a patho- 
logical condition, or at least psychological imbal- 
ame. 

We feel that, in addition to the aforesaid tests, 
a broader study should be undertaken, as for 
example, a socio-economic survey of the workers 
which would set forth many factors of a psycho- 
logical nature that indicate, erroneously, an in- 
ferior mental hvel. Another reason for such fmd- 
ings might perhaps be that, in many cases, tests 
were made on persons who were fatigued from 
having worked hard for severa1 days prior to the 
test. 

Finally, it is recommended that myokinetic 
psychodiagnostics be used every 6 months on 
spraymen, as thereby we might detect a series of 
orientations on organic processes which as yet 
have not been clearly evidenced from the physical 
viewpoint and which could be valuable in chang- 
mg the attitude of these workers, at least with 
respect to carelessness or their making little use 
of protective measures. 


